
 
 
 
 
 

UNA ALIANZA  POR EL AGUA: 
PROGRAMA PARTICIPATIVO PARA EL MEJORAMIENTO DE LOS ACUEDUCTOS 

RURALES - PROPAMAR  
 ” El Propamar constituye un ejemplo del cambio de paradigma que se está dibujando 
desde hace un tiempo en el país. Hay cda vez más consciencia de que lo público no es 

sólo propiedad del estado, sino que lo público es propiedad de todos” 

Armando Janssen 

 

 

El Programa Participativo para el Mejoramiento de Acueductos Rurales en el Estado 
Monagas (Propamar), es una vía para que comunidades pequeñas,  distantes y de bajos 
recursos disfruten de un servicio fundamental como el agua en condiciones de cantidad, 
en condiciones iguales a las de los habitantes urbanos de nuestro país.  

La situación de los servicios públicos en Monagas es de deterioro por la falta de 
programas de mantenimiento e inversiones insuficientes, colapsados por el crecimiento 
explosivo consecuencia de la explotación petrolera. Esto está afectando seriamente la 
calidad de vida de la población, a los inversionistas y a la economía en general. Para la 
gobernación del estado y para el gobierno nacional mejorar estos servicios con rapidez 
tiene hoy un carácter prioritario, de allí el interés en desarrollar el Propamar.  

Es un programa dirigido a mejorar el suministro de agua potable a diversas 
comunidades rurales, con la activa participación de las comunidades beneficiarias y de 
un conjunto de instituciones nacionales, regionales y locales y del Banco Mundial, que 
participan en el financiamiento del programa,  apoyan  y brindan el asesoramiento 
técnico requerido a las comunidades interesadas. Es así una alianza competitiva. 

El Propamar, bajo la coordinación de la empresa Aguas de Monagas, comprende por 
una parte un programa de inversiones para rehabilitar acueductos rurales, y por otra un  
programa de asistencia técnica, en el marco del cual se desarrolla el Programa de 
Participación Comunitaria. La concepción básica del Propamar es entregar en manos de 
las comunidades la gestión integral de su servicio de agua potable, una vez que el 
acueducto haya sido rehabilitado y se encuentre en óptimas condiciones operativas.  

Un factor de éxito que tienen en común las comunidades beneficiadas es que sus 
habitantes están decididos a no seguir sufriendo de la calamidad de la falta de agua. 
Los resultados que en tan poco tiempo ha cosechado el Propamar constituyen una 
demostración del entusiasmo y del esfuerzo que despliegan nuestras comunidades 
cuando se  las incorpora seria y sistemáticamente en la solución de los problemas 
fundamentales de que adolecen.  

En palabras de Armando Janssen, “Propamar  permite que estas comunidades crezcan 
no solamente con una instalación mejor de sus acueductos, sino a  través de su 
organización, su capacitación, su intervención en la escogencia de las opciones técnicas 
para resolver los problemas y su participación en la ejecución y  la administración del 
servicio. Creo que todas estas son capitalizaciones, esto es capital social”.    
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